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LA'UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

C O M P A S Í A DE SKGUROS RKUNIDOS 
£)«al<il9^^i«^ lIáX>í^, OALUt DE OIiágAPA. a." 1 (FMMO &« ateoUtoi). 

Gapita'social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Pnmas y reservas. » 40 -697 .980 

Total. 52.697 .980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

RGÜRDS SOBRE LA VÜU SEGUROS €ON'IRA INCENDIOS 
Esta gran Compajlía nacional contrata segu­

res contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaeioues acre­

dita la confianza qut inspira al pdblico, ha­
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, >a suma de pesetas 
48.301.675,53. 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda deSoro y C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

En este ramo de segures contrata toda clase 
de combinaciones, espe&ialmenta las de Vida 
entera. Dótales, Eeutas de educación. Ren­
tas vitalicia» y Capitales diferidos á primas 
más rtditcidds que cualquiera otra Compafiia. 

MiEftCQLEg.; 13 m ENERO DE l í ^ 

¿FUE?' 
rUKS PUEDE VOLVER A SE» 

(ConUnuación.) 

Precinanaenjta p a m regene ra r , 
a len ta r , ©levar, fortalecer y ea-
grandecer el eapíritu ca r tagenero , 
abat ido, y convert ido en el act ivo, 
indastr ia l , emprendedor, exhorta­
dor, g rande y traficante, car tagi ­
nés, y mayor si cabe, ya que tiene 
hoy mejores elementos, si una cosa 
precisa es la desaparición inmediii-
ta. inminente, de este recinto fúne­
bre , hediondo y repugnante que la 
ci rcuye, más pesado que un circulo 
de hierro. 

Lejos de nosotros ese resabio del 
feudalismo bá rba ro , recuerdo, pe­
renne de aquellos tiempos eft que, 
la Aurora de la Edad Contemporá­
nea no había redimido al pechero, 
y por tanto no había convertido las 
clases y privilegios, que nos sepa­

r a b a n , en un hato de racional*» 
unificados por 1* Cosntitución d» 
1812. e levados por los esfuerjsos de 
Rieg j , l igados por la red de loco­
motoras y aproximados por el r ayo 
eléctrico á voluntad y merced d e l 
horabi'e. 

El comercio, la industr ia , el em­
porio de transacciones ;̂  factorías 
no quiere opresión, rechaza los lí­
mites , precisa üu ensanche , necesi­
ta holgura, comodidad, a i re , gusto 
en la vida, solaz, y sobre todo, un 
país sano. Esto debe dárnoslo un 
municipio patriótico y ac t ivo . 

Si el Alcalde se convier te en un 
genio; si corivenci,do de que, padre 
de! pueblo, tiene el .leber ineludible 
de rea l izar la dicha y g randeza áe 
la j una que le recibió á la vida, se 
ap re su ra rá en el saneamiento de l 
Ai marjal que, como perenne ene­
migo, nos.tiene puesto sitio para ha­
cernos Ubios, flojos é indolentes con 
laS te rc ianas , ya que no rendirnos 
por »il hambre . 

¿Qué Alc'alde, que Pad re del pue­
blo no ver ía perpetuado su nombre 

con le t ras de bronce] y oro, sobre 
una blanca lápida áe Car ra ra , si, 
derribando los muros y terraple­
nando el Almarjal , desde las puer­
tas de San José y Murcia hasta los 
Molinos lo convir t iera en un Vaste 
plano inclinado que, después de reci­
bir con una reddecl.oacaa las aguas 
pluviales que nos precipi tara y dos-
aguar las en el mar , nos dotara , en 
vez de la fúnebre mural la , de un 
espacioso y a legre paseo de circun­
valación? 

Y si el tétr ico monte de la Con­
cepción, a lbergue sombrío y semi­
llero indigno dé la Cartago Nova, se 
convir t iera en un frondoso parque , 
cuya vegetación custodiara sus res­
tos históricos y diera á nuestra ciu­
dad sano oxígeno pa ra nuestros 
pulmones y deliciosos paseos á SuSí 
habi tantes , de que tanto se ha l l an 
hoy privados; si al Monte Sacro se 
lo convir t iera en jardín-acuar ium 
para i lustrar y rec rear y al monte 
Despeñaperros se lo convir t iera en 
parque-observatorio, á la lápida de 
Ca r r a r a sumai'ía el Municipio el 
cariño y gra t i tud eternos del pueblo 
entero . 

Mas, su estima y famaserian con 
justicia perpetuadas , si, formando 
un plano de ensache pa ra unir Car­
tagena coa QuUapellejos, San An­
tón, Los Molinos y S a a t a Lucía, por 
medio de anchas cal l i^ , plantadlas 
de higiénico arbolado, á imitación 
de Barcelona, Munich y Pi rí», diera 
valor al ter reno, hoy ab. n'donado 
y causa dé perenne epider ia, faci 
l i tando asi habi taciont» e spaciosas 
y ba ra t a s , el derf.ibo ce 1 ,s actua­
les- viviendas, casas an'gostas y 
malsanas, lo cual a t raer la los miles 
de habi tantes de La Unión, d é l a 
carapaflay capi ta les in iüédíá tas , pa­
ra venir á resp i ra r y geiUr de la 
vida con que la Car tagoNova, prin» 
cesa del Mediterráneo, les brinda­
ría. . 

De la co%ta Levante y Poniente, 
del inter ior de Espafta y de las cos­
tas de África, acudirían adustcia-
les, comerciales, mineros r obreros 
de todas clases, precisos pa ra el 

tiempo de obras; se ac l imatar ían y 
establecerían aquí; la importación 
crecer ía y adornar ía el precioso 
puer to y muelle, que hoy tenemos, 
con numerosas matr ículas maríti­
mas que dar ían movimiento, activi­
dad y vida con su ca rga y descar­
ga; el tráfico minero aumentar ía 
con la facilidad de la exportación; 
e levadas chimeneas de fábricas de 
tegidos de sedas, lanas y algodón 
se levantar ían sin t a rdanza pa­
ra aumentar el contingento esta­
dístico con miles de obreros y sus 
railes de familias; los brazos abun­
dar ían y se mult ipl icar ían pa ra 
cul t ivar y explotar estos feraces 
campos, hoy incultos que, planta­
dos de caña , naranja y verduras , 
hasta r iya l izar con la huer ta mur­
c iana por sus primicias , debidas á 
su cál ida posición meridional , las 
conver t i r ían en oreen los mercados 
de Londres , Par ís y Bruselas, por 
medio del carr i l Noguera-Palla^|esa 
que, t r anspor ta r ía á Car tagena un 
mundo flotante de extranjeros, ya 
en busca de clima benigno que les 
l ib ra ra de los rigores de sus invier­
nos, y a á admira r la princesa del 
Mediterráneo, digna hija de la Oar-
t agoNova , ya pa ra l levar al África 
las corr ientes de emigración euro­
pea (^ue deben necesar iamente su-
cederse á las modernas y ac tuales 
expediciones de exploración que se 
real izan al centro del continente 
africano, p a r a aprovechar los ca­
rr i les que F ranc ia construye al 
t ravés del desierto de Saha ra ,hac i a 
aquellos países bárbaros y salva-
jeS; cuyas puer tas abre á la vida 
racional y culta la moderna civili­
zación. 

Las corrientes hacia el África se 
pronuncian cada día más, si obser­
vamos, I ta l ia , Alemania y Estados 
Unidos; aquéllas aumen ta rán en 
proporciones gigantescas á medida 
que los carr i les , hoy en construc­
ción y en prx)yecto allí, se desarro­
llen y realicen. La l lave de esta 
emigración europea y de todo el 

• tráfico comercial que debe a r ras ­
t rar t ras sí es, por disposición de la 

natura leza , Car tagena , si el Muni­
cipio tiene genio, iniciativa y em­
presa. 

La razón es obvia. Pa ra viajes 
colosales a>i, Í58 na tura l buscar el 
camino más corto; el carri l Nogue­
ra PaMaresa lo es por ser la linea 
más geométrica que darse pueda, y 
Car tagena debe ser la cabeza de la 
línea. Salvado el vastísimo reco­
r r ido por t ierra , es na tura l huir 
de liis largas travesías por mar , 
y a p a r a evi tar el mareo á las per­
sonas, ya para evi tar aver ias á 
las mercancías; pues la vía más cor­
ta p a r a pasarse al África, al dejar 
el Noguera Pal laresa , es la de Car-
tagena-Orán, p a r a tomar el ca r r i l 
Orán-Saidaquo, a t ravesando el At­
las, nos introduzca al interior del 
África. 

MODESTO M A U T Í . 

Continuará. 

ECOS DE PARÍS 

París 8 de Entro jSgz. 

Sr. Director de E L Eco D Í CAR­

TAGENA. 

Voy á hacerles un resumen dé los 
hechos más notables en el afi«) de 
1891. 

En Ing la te r ra , ]a cuestión ir lan­
desa continúa siendo motivo d« 
a la rmas : la muerte de Pa rue l l , el 
leader del par t ido i r landés ha he­
cho que la situación estémucho-más 
g rave : aún no se ha oombrAdo el 
nuevo leader. Tampoco ha esca« 
seado el año último, la serie de pro­
cesos escandalosos en que siempre 
figura la ar is tocracia inglesa, y e a 
uno do los últimos por hacer tríim. 
pas en el j ; iego, figuró cómo testi­
go preseuc-itj.1 ol priricipo de Ga les . 

La muerte de Guil lenno III Rey, 
de los Paise.s HajtíS, y g ran duque 
de Luxembouig , da la sucesión e a 
el trono á su hija . la pi'incesa 
Whilhehnina , que tiene once* aftQ8> 
con la regencia t'e su micdrej' la 
Reina Emraa: el gran ducifido d t 
Luxenibourg, pasa a l Duque Adol­
fo Nassau, príncipe a lemán, que fu» 
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como habéis creído comiendo en una habitación abier­
ta al jardín. Creo por el contrario que era un refina­
miento de lujo y una bien entendida costumbre que 
debían su origen á la dulzura del clinja. 
. —Habláis como un libro caballero, dyo Rene de 
Maugis, y soy un iguoi-ante: la cosa me cuesta poco 
trabajo confesarla. Pero en tanto que me dabais una 
conferencia que se pagai'ía á gran precio en el Obser­
vatorio de Ptirís, vuestra voz despierta en 'mi un con-
ftiso recuerdd. Si no me engaño no es esta líi primera 
vez que os oigo. 

El desconocido se sonrió. 
—Me UAOLO, dijo, Domenico Della Porta, y ejerzo la 

profesión de banquero en Ñápeles. M. de Maugis puede 
hacer memaiia de <ine ftií testigo de su adversario el 
vizconde de C"" en el duelo que tuvo lugar por cau­
sa de.., 

—Ghst! dyo Rene, mis locuras de joven no importan 
nada á mi hermana que está presente. Pero pu^to que 
nos enconla-amo» de nuevo en cii"cnustanetífe menos 
bdlicos.is,pe]Tnitidme que os dé las gracias por el-aer-
vicio q i e m< hicisteis en otro fieuipo. Sin L-xs precau­
ciones que fe másteispara impedir que aqueta cuestión 
revistiese otro aspecto, el vizconde de C"' que era uno 
de los inqjores tiradores de Francia, me hubiera despa­
chado f obre el terreno. Sin vuestros conscgos, ¿.^estas 
horas descansarla bajo seis pies de tierra después de 

elegantemente vestido, bien formado apesar de su corta 
estatura y con el labio superior adornado con uno de 
esos bigotes delgados y retorcidos queno se ven ya des­
de el .renacimiento florentino, y que los ingleses h¡m 
reemplazad» por grandes patillas. 

Reñí comprendiendo que su inteílocutor era un hom­
bre de buena .sociedad. Se • inclinó tíortesraente como 
dejando el camiK) Ubre al orador. 

~ I J 0 8 Romanos, continuó éste, comprendían mara­
villosamente la comodidad y si se precavían poco del 
Mo es porque según todas las apariencias el frío no 
existía en su tiempo, Supüco á ésta» señorita queme dis­
pense si eiítro en detalles técnicoe, pero me veo obliga­
do á ello por el asunto. Los salaos afirman que nuestro 
globo terrestre está formado por una corteza que rodea 
una masa central de materia líquida en íUsión; si es 
así, nada nos impide creer que esta eorteza era antigua­
mente mucho más delgada que hoy, y que por conse­
cuencia, el f&ego cenlíal ctdentaba mucho más el exte­
rior. Lo que paree* abogar eafiívor de mi tesis es que 
nuestros ant^iasadoa ste cubrían- con vestidos muy lige­
ros, y que hoy temblicríaíaos de írio bajo la delgada 
toga de los padres constíflptos. 

Los Galos ««mbatían en un neffligéwoi-^ semejante 
al de \<& A3ÍtropólagQB;'BUs brabas y sus sayos n c nos 
aervirfan de garaEÉfa -eouu^ una helada del mes de 
abril. Dé «itos diVeiWI» ejemplos resulta, que los habi­
tantes de Pompéyá ^ esmeí^An un errol* tan grande 

turista, éste se convierte en uu avaro feroz y las pro­
pinas se resienten del rigor délos elementos. 

Cómo no había de ser generoso Rene? A la derecha, 
detrás de las -villas escalonadas en las colinas^ el Medi­
terráneo de un azul oscuro—'de un azul inverosímil— 
rompía sus olas coronadas con una franja do plata. A 
lo largo del blanco camino, corrían carruajes cargados 
de racimes de comiadinoiá. Esta multitud indolente'can­
taba, reía, comía sandias, bebía vino ó aguaanisiKUt y 
bromeaba con los ti'anseuntes. Los bogqueoillea dti^na-
ranjosbtgabanpor una suave pendiente tiasta la&ajfWiui 
relucientes, y enviaban al camino embriagadí«!e«.^r-
fumes. Agradaba vivir en medio de aquella luz. bri­
llante, en aquella voluptuosa sensación de biéiu^tar 
general, y Rene que acababa de salir de nn^ g**vs 
enfermedad com^nd ia mejor que nadíé el horror de la 
fria tumba entrevisto y el beneficio de la existencia en­
contrada. 

• tíay momentos en que el pecho se ll^na eoto aiás 
alegría de un aire vivo y primaveral. Los «¿velíMás 
no conceden estos mofiosártos más á que 1afk''áfiitoot*dós 
que suspiran en los litaros de cúbíertBi®iláWílás;";(^tl»í-
ridosc¿nipáaetoa\ ¿No há>éfe H^é^í «««iá nunca/si­
quiera ocho dias? ¿No bíaíétó|éi^ído Vuestra libertad 
por cuarenta y ocho htffas? Qué impcíta el amor ál 
désdfcüádeti^hatódcí- 'á ' ias puert-^'dél ^pt9tSfo ó 
al <iautiVo!€[aé - Yó.alHÍ«í« tas puertas»de*n4>mión? El 
BQfiH(p»ri^ fídskau»^ miiaKa:jelifkn«t}u(Mii!;%BK!<reiKn 
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